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Por medio de estas líneas quiero agradeceros a 
todos los jóvenes de la Provincia Eclesiástica de 

Toledo vuestra presencia, vuestro amor a la Iglesia 
y vuestro testimonio de fe en Jesucristo con ocasión 
de la celebración del encuentro, que este año, Dios 
mediante, tendrá lugar en la diócesis de Sigüenza-
Guadalajara.

La celebración de este encuentro, en el Año Jubilar 
de la Misericordia, convocado por el papa Francisco 
para toda la Iglesia, es una ocasión propicia para que 
cada uno de nosotros profundicemos en el infinito 
amor que Dios nos tiene para poder comunicarlo con 

Saludo
Mons. Atilano Rodríguez Martínez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara



ardor y ofrecerlo con entusiasmo a niños, jóvenes y 
adultos, mediante el testimonio de las palabras y las 
obras. 

Como bien sabéis, son muchos los jóvenes, 
compañeros vuestros, que no han descubierto que 
Dios les ama y que quiere regalarles su perdón y 
su salvación. Ellos, aunque no sean conscientes de 
ello, necesitan encontrarse con Cristo o dejarse 
encontrar por Él para dar una verdadera orientación 
a su existencia y para encontrar plenitud de sentido 
a la misma. Si nosotros lo descubrimos y acogemos 
en lo más profundo de nuestro corazón, estaremos 
en condiciones de poder comunicárselo. 

Os felicito por haber respondido con generosidad 
a la invitación de Dios y os invito a pedir su gracia 
por el fruto espiritual de esta convivencia eclesial. La 
experiencia nos dice que, si el Señor no construye la 
casa, en vano nos cansamos los albañiles. 

Al tiempo que pido para todos y cada uno de vosotros 
la paz, la alegría y la bendición de Dios, os deseo un 
feliz encuentro y una buena estancia en Guadalajara. 

Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara
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SÁBADO 9 DE ABRIL

11.00 Alojamiento y acogida
11.30 Presentación del encuentro
12.15 Actividades para jóvenes y adolescentes
14.30 Comida
16.00 Jóvenes: Actividades sociales
          Adolescentes: Gymkhana
19.30 Oración por edades
21.00 Cena
22.00 Festival/concierto en la Concodia
00.00 Dormir

DOMINGO 10 DE ABRIL

09.00 Desayuno
09.30 Oración
10.00 Actividades para jóvenes y adolescentes
12.30 Eucaristía en la plaza de la Concordia
14.00 Comida
          ... vuelta a casa

horario
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Lugares y
actividades

Adolescentes

SÁBADO POR LA MAÑANA
Grupos 12,30-13h 13,10-13,40h 13,50-14.20h

1-8 Teatro Patio Iglesia

9-16 Iglesia Teatro Patio

17-24 Patio Iglesia Teatro

SÁBADO POR LA TARDE

Grupos Parque
Iglesia para la 

oración
Coro Animador

1-8 San Roque Santa María Micaela Coro 
Diocesano Jero

9-12 Amistad Santa María Micaela Coro 
Diocesano Jero

13-16 Amistad S. Antonio de Padua Cuenca Mati

17-24 Adoratrices S. Antonio de Padua Cuenca Mati
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DOMINGO POR LA MAÑANA
Grupos Lugar

1-7 Sala D. Bosco

8-20 Teatro

21-24 Sala grande



8

Lugares y
 actividades

Grupo Lugar Localización Guías

A Los Olmos Avda Castilla
Jesús Díez
Sergio Blas

B Fe y Luz Avda Castilla
M. Angeles Ez
Irene Guiral

Andrea Gnlez

C Clínica S Vázquez
Pso. Fdez. Iparraquirre 

6
Juanlu Sierra

Pedro Pleguezuelo

D Clínica La Antigua Constitución Nº 18 M. Begoña Gcía

E ACCEM piso 1 C/ Alcalá
 Eva Vergaño

Diego Rdriguez

F ACCEM Piso 2 Azuqueca Tania Rodríquez

G Payapeutas Salesianos
David Morena

Paula Calvo

H Payapeutas Salesianos
Ana Fdez

Cristina Díaz

19.30h Oracion de los grupos del A al H : Capilla Colegio Santa Ana
Guía y anima: Coro de las Anas

Jóvenes
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Grupo Lugar Localización Guías

I R. Siglo XXI C/ Ferial 35

Gloria Huerta
Alberto Sánchez

Sonia Fdez

J Asilo C/ Boixerau Rivera 99

K Hospital C/ Donante de sangre
Álvaro Rueda
Elena García

L
C. Adoratrices 

Mayores
Avda. Sta. Mª Micaela 
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Irene (MEL)

M T. Refugiados
Casa María Madre

C/ Donante de sangre 1 
Karin Cadenas 
María Escarda

19.30h Oracion de los grupos del I al M : Capilla Colegio Adoratrices
Guía y anima: Movimiento MEL

N La Merced Pso. Estación 2 Chus Cuadrado

Ñ R. Balconcillo Méjico nº 13
Marita Lorite
Carmela M.

O
R. Virgen de la salud- 

Manantiales Fco. Aritio 111 

Teresa Garcés
Cristina Cuesta
Natalia Cuesta

P Nipace C/ Fco. Aritio Ainhoa Balles-
teros

Q R. Virgen del Camino C/Gral Moscadó 
Guzman Fermín Leza

19.30h Oracion de los grupos del N al Q : Beata María de Jesús
Guía: Fermín / Anima: Coro de las Doroteas
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Grupo Lugar Localización Guías

R Guadacoge Avda Venezuela M. Eugenia 
Dillana

S R. Casa Blanca Virgen del Saz nº 7
Peñahora Gr

Quique López
Juan Torres

T ASIDGU Chorrón nº 21
 

Rubén Paraíso
Javi Roselló

Laura García

U Casa Sacerdotal  Salazaras nº 1 Noelia Rivera
 Eva Redondo

19.30h Oracion de los grupos del R al U : Santísimo Sacramento
Guía y anima: Albacete

W Albergue Segovia s/n Elena Pérez
Cristina Pérez

X CAMF  S. Isidro Nº 6 Eunice Rocha
Piedad García

Y R. Nuevo Horizonte  Asun Parra  
Pilar Fernández

19.30h Oracion de los grupos del W al Y : San Padro Apóstol
Guía y anima: Ciudad Real
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Canto: Abrid las puertas (p. 47)

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
 R.: Amen
Que la Paz del Señor esté con todos vosotros
 R.: Y con tu espíritu

Palabras de bienvenida
Canto: Mi palabra será como la lluvia (p. 48)

Lectura de la Palabra
Lectura del evangelio según san Mateo (Mt 5, 3-12)

“Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó 
y sus discípulos se le acercaron. Y tomando la pal-
abra, les enseñaba diciendo: “Bienaventurados los 
pobres en el espíritu,  porque suyo es el Reino de 
los Cielos. Bienaventurados los mansos,  porque el-
los poseerán en herencia la tierra. Bienaventurados 
los que lloran, Porque ellos serán consolados. Bien-
aventurados los que tienen hambre y sed de justicia,  
porque ellos serán saciados. Bienaventurados los 
misericordiosos, Porque ellos alcanzarán misericor-
dia. Bienaventurados los limpios de corazón, Porque 

Oración de inicio
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ellos verán a Dios. Bienaventurados los que traba-
jan por la paz, Porque ellos serán llamados hijos de 
Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa de 
la justicia, Porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os injurien y persigan 
y digan con mentira toda clase de mal  contra vo-
sotros por mi causa.  Alegraos y regocijaos, porque 
vuestra recompensa será grande en los cielos; pues 
de la misma manera persiguieron a los profetas an-
teriores a vosotros” 

Palabra de Dios
Silencio
Palabras del obispo de Guadalajara

Salmo
 (con el himno de la JMJ)

Creo que son felices los que comparten,
los que viven con poco,

los que no viven esclavos de sus deseos.

Creo que son felices los que saben sufrir,
encuentran en Ti y en sus hermanos el consuelo

y saben dar consuelo a los que sufren.

Creo que son felices los que saben perdonar,
los que se dejan perdonar por sus hermanos,

los que viven con gozo tu perdón.
Creo que son felices los de corazón limpio,

los que ven lo mejor de los demás,
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los que viven en sinceridad y en verdad.

Creo que son felices los que siembran la paz,
los que tratan a todos como a tus hijos,

los que siembran el respeto y la concordia.

Creo que son felices los que trabajan
por un mundo más justo y más santo,

y que son más felices
si tienen que sufrir por conseguirlo.

Creo que son felices los que no guardan en su granero
el trigo de esta vida que termina,
sino que lo siembran, sin medida,

para que dé fruto de Vida que no acaba.

Y creo todo esto porque creo
en el hombre lleno del Espíritu,

Jesús de Nazaret, el Señor, Amén.

Oración final

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser misericordiosos 
como el Padre del cielo, y nos has dicho que quien te ve, 
lo ve también a él, ayúdanos a ser reflejo de tu amor, para 
que todos te conozcan  y te amen, Te lo pedimos por 
intercesión de María, Madre de la Misericordia, a ti que 
vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos 
de los siglos. Amén.

Canto final: Himno Bienaventurados (p. 46)
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Oración 
de la tarde
adolescentes

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén

Animación de la oración
Amigos: poco a poco nos vamos dando cuenta de 
que somos bienaventurados, o sea “felices”, cuan-
do acogemos en nuestro corazón el Amor de Dios 
y ponemos en práctica las obras de misericordia. En 
Jesús, se cumplen todos las promesas de Dios a su 
pueblo, Él es el Ungido por el Espíritu para traer a 
todos la Buena Noticia de la salvación, Él es la luz del 
mundo que ilumina nuestras vidad para que también 
nosotros alumbremos nuestros ambientes, Él nos 
llama: “Venid, benditos de mi Padre”; cuando hemos 
descubierto su rostro en el rostro del prójimo, Él nos 
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envía haciéndonos participar de su misión para ser 
constructores de su Reino, portadores de su miseri-
cordia y su bienaventuranza.
Ahora os invitamos a orar un rato, a permanecer 
despiertos con oído y corazón abiertos a su palabra, 
con la mente y los labios para cantar sus alabanzas 
y darle nuestro SÍ.

Canto: Bendigamos al Señor (p. 56)

Oración para entrar en su presencia  (Sobre el 
salmo 139) 

Una voz masculina
Una voz femenina

Todos

Señor, Tú llegas hasta el fondo de mi ser 
y me conoces por dentro.
Me conoces cuando dudo y no sé qué hacer;
me conoces cuando me decido
y me pongo en marcha.
Mis sentimientos, mis deseos,
mis pensamientos, mis ilusiones…
los entiendes como si fueran tuyos.

Cuando camino estás conmigo,
en mi descanso te encuentro a mi lado. 
Mis proyectos los conoces palmo a palmo;
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oyes mi corazón;
no ha llegado la palabra en mi boca
y ya sabes lo que voy a decir.
Es increíble.

Me siento tuyo.
Como grano de arena en medio del desierto,
como gota de agua perdida en el mar,
así me encuentro ante TI.
Dios mío, quiero hundirme en tu silencio,
quiero adentrarme en tu mar,
quiero llegar hasta tu orilla. 

¿A dónde iré
que no sienta el calor de tu mirada?
Cuando escalo mi vida y me supero,
allí estás Tú.
Cuando me canso en el camino
y no tengo ganas de seguir,
allí te encuentro a Ti.
Cuando mis alas se hacen libertad
y siento el despertar de algo nuevo,
cuando surco los mares de mis sueños
y dejo atrás la arena pegadiza de mis playas,
siento cerca tu mano que me invita.

Señalándome el rumbo, Tú.
En lo que queda atrás, Tú.
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A uno y otro lado,
al medio día, al anochecer, por la mañana,
Tú, Amigo y Compañero fiel.

Si digo cansado:
Quiero perderme en la oscuridad,
Lejos de todo y de todos.
Si digo desanimado: que se acabe este día 
y se haga de noche de una vez
para sentirme solo,
Tú no tienes problema, Señor,
para encontrarme.

Sí, Tú eres principio,
centro y meta de mi vida…
Eres como manantial de donde brota el río,
como raíz de donde brota el árbol.
Tu vida se ha hecho vida en mis entrañas,
me has dado tu Espíritu
y quieres que camine hacia la meta
que no es otra sino Tú.

Soy tuyo:
tu amor da respuesta a mis preguntas.
Me amabas ya cuando entre Tú y mis padres
me tejíais en el seno de mi madre.
Me amabas cuando obrabas desde antiguo
en favor de todos los humanos.
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¡Ojalá no reinaran en nosotros 
ni el mal ni los malvados!
Sin embargo, Dios mío, te doy gracias
porque Tú me has llamado a ser feliz.

Díos mío,
Sondéame para conocer mi corazón,
ponme a prueba
para conocer mis sentimientos,
mira si mi camino se desvía hacia el mal.
Dime que eres Tú
quien da sentido a mi vida.
Guíame por el camino nuevo
que has abierto entre los hombres.
Quiero que seas Tú
mi vida y mi camino.
 
Canto: Aleluya JMJ Brasil (p. 57)

Evangelio: El juicio de las naciones. Mt 15, 31-46

Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y to-
dos los santos ángeles con él, entonces se sentará 
en su trono de gloria, y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, 
como aparta el pastor las ovejas de los cabritos.
Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su 
izquierda. Entonces el Rey dirá a los de su derecha: 
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Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino prepa-
rado para vosotros desde la fundación del mundo. 
Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve, y 
me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; 
estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visi-
tasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 
Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o 
sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos 
forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 
¿O cuándo te vimos, enfermo, o en la cárcel, y vini-
mos a ti?
Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que 
en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis. Entonces dirá tam-
bién a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ánge-
les. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; 
tuve sed, y no me disteis de beber; fui forastero, y no 
me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; 
enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis.
Entonces también ellos le responderán diciendo: 
Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, fo-
rastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te 
servimos? Entonces les responderá diciendo: De ci-
erto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de 
estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. E irán 
éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.
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Reflexión
Canto: Enciende una luz (p. 58)
Oración en pie a dos coros: Salmo de la realidad 
futura 
 
No quiero dejar entre mis manos tu Evangelio;
quiero, Señor Jesús, hacer de tu mensaje 
norma de vida.
Quiero entrar en el ritmo gozoso de tu Palabra;
quiero encontrar en tu llamada mi libertad.
Dame una fe que rompa los esquemas
 que me cercan.
Dame fe para entrar en la luz de tus caminos.
Dame fe para amar la verdad de corazón.
Dame fe para sea fiel a tu Mensaje.

Aquí estoy, Señor,
desbordado ante el Sermón de la montaña;
aquí estoy, Señor, fascinado por tus retos;

aquí estoy, Señor,
desconcertado ante tus exigencias;

aquí estoy, Señor,
seguro y apasionado por tu Promesa.

Aquí estoy, Señor,
Humildemente abierto a tu Espíritu.
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Yo quiero ser feliz y tener un corazón pobre;
quiero ser feliz desde lo pequeño,
lo humilde, lo sencillo;
quiero ser feliz apartado de los poderosos;
quiero ser feliz y hacer aquí presente tu Reinado.

Yo quiero ser feliz y tener un corazón manso,
un corazón dulce y firme

y capaz del aguante y la esperanza.

Yo quiero ser feliz y llorar con los que lloran:
ser buen samaritano
sin pasar de largo al lado de quien sufre,
de los pobres, oprimidos, marginados…
Yo quiero ser feliz y vivir
con hambre y sed de justicia.

Yo quiero ser feliz y llenar mi corazón,
mi ser, mi obrar… toda mi vida

de tu misericordia;
quiero ser compasivo

y ser por Ti tratado con misericordia.

Yo quiero ser feliz, de limpio corazón:
yo quiero ser sincero, transparente,
verdadero, entero, sin doblez.
Y quiero, Padre,
ver tu rostro luminoso.
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Quiero ser hijo tuyo
y vivir de tu amor.

Yo quiero ser feliz,
trabajando incansable por la paz;

haciendo ya posible el Mundo Nuevo
que Tú has hecho posible.

Ese mundo de iguales
sin odios, sin venganzas y sin marginaciones;

habitado con gozo universal
por tu perdón.

Quiero, lo digo humildemente,
vivir la alegría de ser llamado

hijo de Dios.

Y quiero, con firmeza lo digo,
seguirte a Ti de cerca,
aunque me ataquen, me injurien, me persigan…
Quiero ser, día a día,
fiel a tu Evangelio.
No me niegues tu Espíritu, Señor.
Quedarse dando ¡Gracias!
 
Canto con gesto: Alma misionera (p. 50)
Despedida y bendición
Canto: Junto a ti María (p. 58)
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Oración 
de la tarde

jóvenes

Monición de Entrada

Después de poder experimentar cara a cara la mis-
ericordia de Dios puesta en acción, es momento de 
orar, de quedarnos en silencio y a solas con nuestro 
Dios, de interiorizar todo aquello que hemos visto y 
oído. Todo esto lo haremos escuchando y meditando 
la Parábola Del Buen Samaritano. 

Jesús en este pasaje pone de manifiesto que amar al 
prójimo no es tarea fácil, porque requiere donarse a 
los demás, salir de uno mismo, y esto cuesta. Tene-
mos que lograr amar a todos por igual, sin ninguna 
distinción, especialmente a los más necesitados de 
misericordia. Quererlos a todos, sin preferir a nadie. 
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Es difícil más no imposible.

Dios siempre quiere la misericordia del corazón, 
porque Él es misericordioso y sabe comprender bien 
nuestras miserias, nuestras dificultades y también 
nuestros pecados. A todos nos da este corazón mis-
ericordioso. El samaritano hace precisamente esto: 
imita la misericordia de Dios, la misericordia hacia 
quien está necesitado.

Canto: Alma misionera (p. 50)

Del Evangelio de San Lucas (10, 25-37) 

En esto un doctor de la ley se levantó y, para pon-
erlo a prueba, le preguntó: -Maestro, ¿qué debo 
hacer para heredar la vida eterna? Jesús le contestó: 
-¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo que lees? 
Respondió: -Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas, 
con toda tu mente, y al prójimo como a ti mismo. 
Entonces le dijo: -Has respondido correctamente: 
obra así y vivirás. Él, queriendo justificarse, preguntó 
a Jesús: -¿Y quién es mi prójimo? Jesús le contestó: 
-Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó 
con unos asaltantes que lo desnudaron, lo hirieron 
y se fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que 
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bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verlo, 
pasó de largo. Lo mismo un levita, llegó al lugar, lo 
vio y pasó de largo. Un samaritano que iba de cami-
no llegó a donde estaba, lo vio y se compadeció. 
Le echó aceite y vino en las heridas y se las vendó. 
Después, montándolo en su cabalgadura, lo condujo 
a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos 
denarios, se los dio al posadero y le encargó: Cuida 
de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a la vuelta. 
¿Quién de los tres te parece que se portó como pró-
jimo del que cayó en manos de 
los asaltantes? Contestó: -El 
que lo trató con misericor-
dia. Y Jesús le dijo: -Ve y 
haz tú lo mismo.

Monitor: El logo y 
el lema del Año Jubi-
lar, con el que ahora 
reflexionaremos, son 
una buena síntesis de 
lo que será este año 
de la Misericordia. Con 
el lema ‘Misericordiosos 
como el Padre’ se pro-
pone vivir la misericordia 
siguiendo  el ejemplo del Pa-
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dre, que pide no juzgar y no condenar, sino perdonar 
y amar sin medida.  Muestra, en efecto, al Hijo que 
carga sobre sus hombros  al  hombre  extraviado,  
recuperando así una  imagen  muy  apreciada  en  la  
Iglesia  antigua,  porque  indicaba el amor de Cris-
to que lleva a término el misterio de su encarnación 
con la redención. 

1. El estilo general: simbólico

La imagen evidentemente no pretende ser una rep-
resentación literal de Jesús (el volumen y los ángulos 
son todos estilizados, más que realistas). El estilo 
es profundamente simbólico, poético y metafórico. 
Esta es una elección consciente de la artista. Cada 
vez que tratamos de decir algo muy profundo, el len-
guaje científico es insuficiente. Es necesaria la poesía. 
Lo mismo se aplica aquí: un enfoque más simbólico 
permite al artista transmitir realidades que van más 
allá de lo que cualquier representación realista po-
dría aspirar a capturar.

Su naturaleza simbólica implica un poco más de tra-
bajo por nuestra parte. Su significado no es necesari-
amente tan claro a primera vista (como tantas veces 
ocurre en nuestro encuentro diario con Dios, ya sea 
en nuestra vida diaria, o en la liturgia).
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Mira el dibujo y pregúntate:

¿Qué crees quiere decirte Dios este año jubilar? 
¿Cómo puedes abrirte más a su Misericordia?

2. La forma de Almendra

La escena se representa dentro una forma artística 
particular llamada mandorla (“tuerca de la almen-
dra” en italiano). Es una forma oval formada por la 
superposición de dos círculos. Sirve como una espe-
cie de paréntesis dentro de un icono. Dentro de la 
mandorla, en este logotipo, vemos representada la 
encarnación de Cristo. La forma de almendra repre-
senta la unión de dos círculos, es decir, las dos nat-
uralezas de Cristo: divina y humana. El almendro es 
también la primera planta en florecer cada año en 
Grecia y como tal, es un símbolo de la nueva vida y 
de la fertilidad.

¿Qué importancia tiene en tu vida que Dios se haya 
hecho hombre? ¿En que cambia tu vida cuando Dios 
está cerca?

Canto: Quisiera decirte que estoy a tu lado (p. 50)



28

3. Los Colores

El rojo representa la sangre, la vida y sobre todo a 
Dios. El azul representa al hombre, la única criatura 
que sabe como aspirar al cielo. El Blanco tiene una 
variedad de significados: es el color del Espíritu San-
to, ya que refleja la vida de la Trinidad y Cristo es 
blanco porque representa la luz que salva, la vida 
eterna del Hijo. La ropa del hombre llevado por Jesús 
es de color oro (color de la divinidad) lo que repre-
senta el hecho de que Adán (y cada uno de nosotros) 
está participando en un proceso de divinización, es 
decir, llegar a ser como Dios a través de Jesucristo.

¿Eres consciente de lo que Dios está haciendo con-
tigo? Estás llamado a participar de la vida de Dios 
¿Cómo cuidas tu vida interior? ¿De quiénes me sien-
to más cercano? ¿Qué llamadas de auxilio son las 
que suenan más fuerte en mi corazón?

4. Las bandas de azul

Las bandas azules, que se van tornando más oscuras 
hacia el interior, reflejan lo que se llama el camino 
apofático para reflexionar sobre Dios. Esto significa 
que a menudo es más fácil hablar de Dios –Inefable, 
Infinito, El ser en sí– describiendo lo que no es. Esta 
es la razón por la que la mandorla que rodea a Cristo 
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muestra bandas concéntricas de sombreado que son 
más oscuras hacia el centro, en lugar de más claras. 
Tenemos que pasar a través de las etapas de lo que 
parece aumentar el misterio y lo desconocido, con el 
fin de encontrar a Jesucristo. En un sentido misterio-
so, este punto de vista nos llama siempre hacia el in-
terior en la reflexión. En esta imagen la profundidad 
de la sombra negra nos sugiere la impenetrabilidad 
del amor del Padre que perdona todo y los tres óva-
los concéntricos, con colores progresivamente más 
claros a medida que avanzamos hacia el exterior, 
aluden al movimiento de Cristo que por su Encar-
nación lleva a la humanidad de la noche del pecado 
y de la muerte, a la luz de su amor y de su perdón.

¿Qué es lo que debo cambiar? ¿De qué me tiene que 
perdonar Dios? ¿Me siento necesitado de la miseri-
cordia de Dios? ¿Cuánto hace que no he pedido per-
dón? ¿Cómo pido yo ayuda cuando me siento herido 
por la vida? ¿Con quién cuento para echarme una 
mano? ¿Cómo busco consuelo en Dios en estas oc-
asiones?

Cantos: Sé mi luz enciende mi noche (p. 51)       
 En mi debilidad me haces fuerte (p. 51)



30

5. El hombre en hombros de Jesús

El logotipo nos muestra a Jesús llevando a un hom-
bre sobre sus hombros. El Padre Rupnik nos dice 
que se trata de Jesús como el Buen Pastor llevando 
a Adán en sus hombros. Cuando Jesús encuentra a 
su “oveja perdida” reúne a sus amigos y vecinos y 
les dice:“Alégrense conmigo, porque he hallado mi 
oveja perdida” (Lucas 15: 5-6). Otros han ofrecido la 
parábola del buen samaritano como medio para re-
flexionar sobre el logotipo. Esta parábola nos recu-
erda al samaritano que se detiene para ayudar a un 
hombre en el camino. Jesús pide al oyente: 

¿Quién es tu prójimo?¿Entregas tu tiempo, tus 
dones, tu vida por el necesitado? ¿Hasta dónde llega 
mi acercamiento al herido: hasta el borde del cami-
no, a acompañarle a la posada, a pagarle la estancia 
hasta que se recupere?

6. Una mirada compartida

Una de las características más llamativas de la ima-
gen es el hecho de que Jesús y el hombre sobre sus 
hombros comparten un ojo. Cristo ve con los ojos 
de Adán y Adán con los ojos de Cristo. Cada persona 
descubre en Cristo, el nuevo Adán, la propia humani-
dad y el propio futuro, contemplando en su mirada 
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el amor del Padre. El Padre Rupnik explica que la 
mirada de Dios al hombre le permite comprenderse 
a sí mismo. Dio revela de tal manera que el hombre 
es capaz de ver. Solo en la mirada del Padre podem-
os realmente entender lo que somos, nuestra identi-
dad: hijos e hijas de Dios Padre.

¡Cristo nunca está lejos! En todo lo que vemos, en 
todo lo que vivimos, en nuestras alegrías y en nues-
tras penas, Él está acompañándonos. Él sabe lo que 
pasamos. A través de su mirada nos invita a una may-
or conversión, a cambiar nuestra manera de ver a los 
demás, nos invita a que empecemos a mirar a nues-
tros hermanos con sus mismos ojos de Misericordia. 
Estamos llamados a contemplar la realidad con la 
misma mirada de Cristo. En todas las situaciones de 
nuestra vida estamos llamados a descubrir, escuchar 
y cumplir la voluntad del Padre, especialmente con 
los más necesitados.

¿Miras la realidad con los ojos de Cristo? ¿Te ves a 
ti con la misma mirada de Cristo? ¿Qué me impide 
mirar a los demás y a mí mismo con la Misericordia 
de Cristo? 

Canción: Dame tus ojos (p. 52)
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7. La cercanía de Jesús y Adán

Por último, reflexionemos sobre la cercanía de la 
cara de Adán y la de Jesús. Cuando Cristo expiró en 
la cruz el hombre cogió este aliento y comenzó a 
respirar de nuevo. Por lo tanto, como Adán recibió 
el aliento de vida en el momento de la creación, en 
nuestro bautismo recibimos el nuevo aliento de vida, 
la vida del Espíritu, con la que podemos empezar a 
vivir una nueva vida en Cristo.

¿Has caído en la cuenta del gran regalo que supone 
tu vida? ¿Estás dispuesto a vivir en abundancia una 
nueva vida al lado de Jesús?

Canto: Que te puedo dar (p. 66)

Peticiones 
 - Para en este Año de la Misericordia los cristianos 
fijemos nuestra mirada en Jesucristo, para poder ser 
signos eficaces del obrar del Padre combatiendo el 
pecado de la corrupción con la lealtad, la transpar-
encia y la denuncia. Roguemos al Señor. 

 - Para que en este Año de la Misericordia, tiempo 
para cambiar de vida, la única dirección de la Iglesia 
sea servir al hombre, en todas sus condiciones, debi-
lidades y necesidades. Roguemos al Señor. 
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- Para que los cristianos construyamos una historia 
fecunda impregnada de la misericordia de Cristo, sa-
liendo al encuentro de cada persona para llevar la 
bondad y la ternura de Dios. Roguemos al Señor. 

 - Para que la misericordia del Padre sea la viga 
maestra que sostenga la vida de nuestras comuni-
dades parroquiales especialmente en el anuncio y el 
testimonio de Jesucristo. Roguemos al Señor. 

- Para que este Año Jubilar extraordinario la Iglesia 
viva de un deseo inagotable de brindar la misericor-
dia anunciando con alegría el perdón de Dios a los 
que están envueltos en debilidades y dificultades. 
Roguemos al Señor. 

Padrenuestro (canción p. 53)

Oración del Buen Samaritano

Señor, no quiero pasar de lejos
ante el hombre herido en el camino de la vida.
Quiero acercarme y contagiarme de tu compasión
para expresar tu ternura,
para ofrecer el aceite que cura heridas,
el vino que recrea y enamora.
Tú, Jesús, buen samaritano,
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acércate a mí, como hiciste siempre.
Ven a mí para introducirme en 
la posada de tu corazón.
acércate a mí,
herido por las flechas de la vida,
por el dolor de tantos hermanos,
por los misiles de la guerra,
por la violencia de los poderosos.
Sí, acércate a mí,
buen samaritano;
llévame en tus hombros, pues soy oveja perdida;
carga con todas mis caídas,
ayúdame en todas mis tribulaciones,
hazte presente en todas mis horas bajas.
Ven, buen samaritano,
y hazme a mí tener tus mismos sentimientos,
para no dar nunca ningún rodeo
ante el hermano que sufre,
sino hacerme compañero de sus caminos,
amigo de tus soledades,
cercano a tus dolencias,
para ser, como Tú, “ilimitadamente bueno”
y pasar por el mundo “haciendo el bien”
y “curando las dolencias”

Amén.

Cantamos: Heme aquí (p. 54)
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Oración 
de la mañana

Cantamos: Dios está aquí (p. 59)

Monición

Señor Jesús, en Ti está el secreto de la felicidad, la 
bienaventuranza eterna. En ti comprendemos que 
bienaventurados son aquellos que se levantan cada 
mañana agradecidos por vivir un nuevo día. Bien-
aventurados son los que perdonan y no llevan cuen-
tas del mal. Bienaventurados los que aprenden de 
sus errores y se abren a tu perdón. Bienaventura-
dos los que escuchan tu voz y atienden a las necesi-
dades de los que les rodean. Bienaventurados somos 
nosotros que creemos en Ti y experimentamos tu 
compañía. Por eso, al inicio de este día oramos todos 

juntos diciendo:
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Himno

Señor Jesús, hazme pobre en el espíritu, 
manso y humilde como lo eres Tú, 
que no busque ser servido sino Servir.
Ven y consuélame en mis tristezas,
Tú las conoces bien.
Señor, hazme una persona fuerte y coherente,
comprometida con la paz y la justicia.
Regálame tu misericordia para que también yo
pueda ser misericordioso con los demás;
déjame  sentir cuánto me amas,
para que también yo pueda amar sin medida.
Hazme limpio de corazón, 
para que pueda disfrutar del gozo de verte.
Amén

Salmo 

Antífona: Tu fidelidad es grande (pag. 59)

Misericordia, Dios mío, por tu bondad
por tu inmensa compasión borra mi culpa;
lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado;
contra ti, contra ti solo pequé;
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cometí la maldad que aborreces

En la sentencia tendrás razón,
en el juicio resultarás inocente.
Mira que en la culpa nací,
pecador me concibió mi madre.

Te gusta un corazón sincero
y en mi interior me inculcas sabiduría.

Rocíame con el hisopo, y quedaré limpio;
lávame, y quedaré más blanco que la nieve.

Hazme sentir el gozo y la alegría,
y se alegrarán los huesos quebrantados.
Aparta tu vista de mis pecados, borra todas mis cul-
pas.

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme;
no me arrojes de tu presencia,
no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme el gozo de tu salvación
afianza en mí un espíritu magnánimo;
enseñaré a los malvados tus caminos,
los pecadores volverán a ti.
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Líbrame de la muerte, oh Dios, salvador mío,
y mi lengua cantará tu justicia.
Abre, Señor, mis labios
y mi boca proclamará tu alabanza.

Pues no es el sacrificio lo que te complace,
y si te ofrezco un holocausto, no lo querrías.

El sacrificio que tú, mi Dios, quieres,
es un espíritu contrito.
Un corazón contrito y humillado tú no lo desprecias.

Favorece a Sión por tu bondad,
reconstruye las murallas de Jerusalén;
Entonces te agradarán los sacrificios prescritos,
ofrendas y holocaustos, sobre tu altar se ofrecerán 
novillos.

Antífona: Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

Lectura (Isaías 61, 1-3)
El Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí, porque 
el Señor me ha ungido. Me ha enviado para dar la 
buena noticia a los pobres, para curar los corazones 
desgarrados, proclamar la amnistía a los cautivos, y 
a los prisioneros la libertad; para proclamar un año 
de gracia del Señor, un día de venganza de nuestro 
Dios, para consolar a los afligidos, para dar a los 
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afligidos de Sión una diadema en lugar de cenizas, 
perfume de fiesta en lugar de duelo, un vestido de 
alabanza en lugar de un espíritu abatido.

Canto: Todo lo que soy (pag. 60)

Peticiones

Demos gracias a Cristo y alabémoslo porque ha 
querido santificarnos y llamarnos hermanos suyos; 
digámosle, pues, confiados: Te lo pedimos Señor.

Al comenzar este nuevo día, pon en nuestros cora-
zones el anhelo de servirte, para que te glorifique-
mos en todos nuestros pensamientos y acciones. 
Te lo pedimos Señor.

 Danos, Señor, un corazón humilde para que vivamos 
sujetos unos a otros en el amor a Cristo. 
Te lo pedimos Señor.

Tú que con el Padre sigues actuando siempre en el 
mundo, renueva todas las cosas con la fuerza de tu 
Espíritu. Abre nuestros ojos y los de nuestros her-
manos para que podamos contemplar hoy tus mara-
villas. Te lo pedimos Señor.

Haz, Señor, que permanezcamos siempre en tu amor, 
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y que este amor nos guarde fraternalmente unidos. 
Te lo pedimos Señor.

Haz que sepamos descubrirte a ti en todos nuestros 
hermanos, sobre todo en los tristes, en los más po-
bres y en los que son menos útiles a los ojos del 
mundo. Te lo pedimos Señor.

Cantamos: María mírame (p. 60)



41

Eucaristía

Canto de entrada: Bendigamos al Señor (p. 56)

Monición de entrada

Nos reunimos esta mañana en torno a Jesús resucita-
do para decirle como Pedro que aunque seamos dé-
biles, pobres y pecadores, queremos tener el deseo 
de amarle, Él lo sabe todo. La Eucaristía es la cele-
bración que nos da fuerza para ser uno en el amor 
de ese Dios que lo ha dado todo para devolvernos la 
vida. Que no perdamos esta mañana la oportunidad 
de ofrecernos y entregarnos con Jesús por la sal-
vación del mundo, somos los privilegiados a quienes 
a mirado con amor, sin su mirada, no podemos hacer 
nada.
Señor, nos entregamos esta Eucaristía siendo un 
solo corazón y una sola alma para ser ofrenda per-
manente contigo.
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Lecturas
1ª Lectura: Hch 5, 27-41

Salmo 29: Te ensalzaré Señor porque me has libra-
do, te ensalzaré Señor

2ª Lectura: Ap 5, 11-14

Canto: Aleluya (p. 61)

Evangelio: Jn 21, 1-19

Peticiones

1.Te pedimos Señor por la Iglesia, por la que hemos 
formado aquí este fin de semana en torno a tus bi-
enaventuranzas, a tu Palabra, y te pedimos por la 
Iglesia universal: por el Papa como Padre y Pastor, 
por nuestros obispos y por los sacerdotes, que son 
guía y luz para nuestra vida joven. Oremos.
2.Pedimos por nuestra nación, tan falta de valores 
humanos y virtudes cristianas. Que seamos fermen-
to y sal en medio de tanta oscuridad como vivimos 
en ella. Oremos.

3.Por las familias donde se vive la  fe, por las dese-
structuradas, por las que tienen dificultades. A ejem-
plo de la familia de Nazaret te pedimos para ellas 
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serenidad, amor verdadero, entrega y acogida donde 
se viva el sentido de hogar. Oremos

4. Por nosotros jóvenes que estamos llamados a re-
sponder a la llamada que Dios nos haga a cada uno, 
para que seamos valientes, no tengamos miedo y 
sintamos con confianza que quiere lo mejor para no-
sotros. Oremos.

5. Por el encuentro de la Jornada Mundial de la Ju-
ventud para el que nos estamos preparando, para 
que sea fecundo en nuestra vida espiritual y redunde 
en bien de todos los que nos rodean. Oremos

6. Por los enfermos, los que pierden su vida o no 
encuentran sentido en ella, por los que hoy morirán 
y por los que no tienen fe. Oremos

7. Por las peticiones que cada uno llevamos en nues-
tro corazón, que no sean otra cosa son la búsqueda 
del bien de los demás y la voluntad de Dios. Oremos.

Canto Ofertorio (p.61)

Ofrendas

1. Traemos ante ti cada uno de los logos de las difer-
entes Delegaciones de Juventud de Castilla la Man-
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cha. Ofrecemos nuestro trabajo, ilusión, y creativi-
dad para seguir anunciando el evangelio a nuestros 
hermanos.

2. Te ofrecemos Señor unas zapatillas, signo de 
nuestra vida joven, para que sigamos encontrando 
en ti el camino, la verdad y la vida. Si te tenemos a 
ti en nuestra vida, somos capaces de cualquier cosa. 
“Haz de nosotros lo que quieras.”

3. Te presentamos el Cartel del Encuentro como 
símbolo de fraternidad y unión entre los jóvenes 
de Castilla la Mancha. En él recogemos el deseo de 
compartir todo lo que en estos días hemos vivido. 
 
4. Te ofrecemos el pan y el vino, ahí van también 
todos nuestros manjares. A veces se nos va la vida 
en migajas que se caen de la mesa, te presentam-
os lo que somos y tenemos para que hasta nuestra 
pobreza se convierta en tu grandeza, salvación para 
nuestro mundo.

Canto Comunión: L’Emmanuel (p. 62)

Canto Acción de Gracias: Te doy mi corazón
 (p. 63)

Acción de Gracias
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Señor, ahora que estás en lo más hondo de mi 
corazón, que puedo tocarte y he dejado que toques 
mis entrañas, vengo a decirte como Pedro: “Tú lo 
sabes todo, sabes que te quiero”
Gracias por el regalo escondido que has supuesto 
para cada uno de los que estamos aquí, gracias por 
recordarnos que somos bienaventurados, sí, por ten-
erte, por tener una Iglesia que nos cuida y nos ama, 
por contar con más jóvenes que quieren dar pasos 
firmes en la fe que confirma que ante todo, aunque 
a veces seamos tan poco cosa, queremos seguirte.
Mira Señor nuestro deseo, quiere ser expresión de 
nuestro seguimiento, ayúdanos a mantenernos con-
stantes en el amor, estamos abiertos a ser una Igle-
sia que confía en que el timón está en buenas manos.

Canto Final: Cristo Vive (p. 64)
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Cantos

Himno bienaventura2

uoooooooooh  nananaranarana 
Mírame, soy de los que piensa 
queda mucho por  hacer.
Mírate, eres la esperanza, en 
tus manos tienes el poder

Con dos manos, con dos pies, 
con dos ojos para ver.
Esto acaba de empezar, somos parte de su plan.
somos muchos bienvaentura2 
aquí estamos bienaventura2
con la fuerza, bienaventura2
de sabernos bienacentura2
uooooh naranarana (bis)

Mírale, esto que nos mueve, 
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lo que sientes eso es Él 
Lánzate vive esta aventura,  
no estás solo, mira, mira bien 
Con dos manos, con dos pies,  
con dos ojos para ver…

Y sabiendo que tú estás aquí, conmigo. 
Despleagando las alas por ti, bato mis alas al fin. 
Somos muchos bienaventura2

Abrid las puertas

Abrid las puertas de par en par.
Que va a entrar el Rey de la Gloria.
Abrid las puertas de par en par
Que va entrar el Hijo de Dios.

Para celebrar dos mil años de luz
dos mil años de misericordia
para celebrar dos mil años de luz
dos mil años de liberación

Danzad con júbilo ante el señor,
que proclama un año de gracia.
Alzad las voces para candar,
Y alabad ante el trono de Dios.



48

Abba, Padre

Ante ti venimos pues tú nos has llamado
y nos atrae tu voz.
Como un solo pueblo danzando en tu presencia
te damos el honor.
Sobre nosotros desciendael poder de tu Espíritu
que nos hará clamar.
 
Abba Padre, Abba Padre
hoy tus hijos cantamos,
tu amor celebramos
clamando con una voz (bis)

Mi palabra será como la lluvia

Mi palabra será como la lluvia,
que al caer desde el cielo 
empapa la tierra la hace fecunda
la llena de vida (BIS)
            
Mi palabra será como la lluvia,   
mi palabra será como la lluvia al caer,                     
Empapa la tierra, la llena de vida.
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Himno JMJ Cracovia 2016

Levanto mis ojos a los montes
quién me ayudará
la ayuda me viene del Señor,
por Su gran compasión.
Aun cuando estamos en el error
nos abraza con Su amor
Con Su sangre nuestro dolor
Al fin se sanará.
Bienaventurados los misericordiosos,
porque ellos alcanzarán misericordia.
Si no perdonamos, ¿quién ganará?
¿quién puede sostenerse en pie?
Si Él nos perdona, nosotros también
hagamos como nuestro Dios!
Bienaventurados los misericordiosos,
porque ellos alcanzarán misericordia.
En la cruz el nos redimió
de la tumba resucitó.
¡Jesucristo es el Señor!
¡Al mundo hay que anunciar!
Bienaventurados los misericordiosos,
porque ellos alcanzarán misericordia.
Hay que soltar el miedo y ser fiel,
con la mirada en Su amor
confiar porque Él resucitó
Vive el Señor!
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Bienaventurados los misericordiosos,
porque ellos alcanzarán misericordia.

Alma misionera

Señor, toma mi vida nueva antes de
la espera, desgaste años en mi.
estoy dispuesto a lo que quieras no
importa lo que sea tu llámame a servir

Llevame donde los
hombres necesiten tus
palabras, necesiten mis
ganas de vivir
donde falte
la esperanza donde todo
sea triste simplemente
por no saber de ti

Quisiera decirte

Llamo a la puerta de tu corazón y tú no abres
por qué no me quieres escuchar.
Si nunca te he dejado solo
siempre he estado junto a Ti
muchas veces te he llamado
solo mira estoy aquí.
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Quisiera decirte que estoy a tu lado
si me necesitas contigo estaré
quisiera decirte que te echo de menos
que te necesito yo a ti también.

Y aquí estoy sin cansarme de esperar
deseando que me entregues entero tu corazón.

ESTRIBILLO (2 veces)

En mi debilidad

En mi debilidad, me haces fuerte,
en mi debilidad, me haces fuerte.

Sólo en tu amor, me haces fuerte,
Sólo en tu vida, me haces fuerte,
en mi debilidad,
te haces fuerte en mí.

SÉ MI LUZ

Sé mi luz, enciende mi noche (3),
 Mi noche,sé mi luz.
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Dame tus ojos (Marcela Gándara)

Dame tus ojos quiero ver, dame tus palabras quiero 
hablar 
dame tu parecer... 
dame tus pies yo quiero ir, dame tus deseos para 
sentir 
dame tu parecer... 
dame lo que necesito para ser como tú.

Dame tu voz dame tu aliento 
toma mi tiempo es para ti 
dame el camino que debo seguir 
dame tus sueños tus anhelos 
tus pensamientos, tu sentir, 
dame tu vida para vivir. 

Déjame ver lo que tú ves, 
dame de tu gracia, tu poder 
dame tu corazón... 
Déjame ver en tu interior 
para ser cambiado por tu amor 
dame tu corazón 
dame lo q necesito para ser como tú. 

dame tus ojos quiero ver... 
dame tu parecer...
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Misericordias Domini

Misericordias Domini, in aeternum cantabo... 
(Versión en español: La misericordia del Señor cada 
día cantaré.)

Padre nuestro

En el mar he oído hoy
Señor, tu voz, que me llamó
Y me invitó a que me entregara
A mis hermanos.

Esa voz me transformó,
Mi vida entera ya cambió
Y sólo pienso ahora, Señor,
En repetirte.

Padrenuestro, en ti creemos
Padrenuestro, te ofrecemos
Padrenuestro, nuestras manos
De hermanos.

Cuando vaya a otro lugar
Tendré, Señor, que abandonar
A mi familia, a mis amigos
Por seguirte.
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Pero sé que así algún día
Podré enseñar tu verdad
A mi hermano y, junto a él,
Yo repetirte.

Padrenuestro, en ti creemos
Padrenuestro, te ofrecemos
Padrenuestro, nuestras manos
De hermanos.

Heme aqui

Yo, el Señor de cielo y tierra
he escuchado el clamor de mi pueblo.
Y yo, el Dador de vida a los hombres,
conozco sus sufrimientos.
Yo, el Creador, de todo cuanto existe,
sufro el dolor de mi gente.
Yo soy su Luz, soy su Pan, su Pastor,
puedo devolverles la Vida.
¿A quién enviaré?, ¿quién irá?, ¿quién les dirá?
¿A quién enviaré?, ¿quién irá?, ¿quién les dirá?
Heme aquí, 
he escuchado tu llamada en la noche.

Heme aquí, 
toma mi vida en tus manos para todos.
Heme aquí, 
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de tu palabra seré voz,
para tu gente será luz,
haz de mi vida lo que quieras (bis).

Abre los ojos a rostros sombríos
que vagan sin esperanza,
y alza la vista, ¿quién parará
de una vez estos ríos de muerte?
Yo, el Creador de todo cuanto existe,
sufro el dolor de mi gente.
Yo soy su Luz, soy su Pan, su Pastor,
puedo devolverles la Vida.
¿A quién enviaré?, ¿quién irá?, ¿quién les dirá?
¿A quién enviaré?, ¿quién irá?, ¿quién les dirá? 

Heme aquí (Jesús Adrián Romero)

Hoy muchos se pierden viven sin dirección 
vagan como ovejas sin pastor 

Heme aquí...envíame a mi 
Heme aquí...envíame a mi 
yo iré por aquellos que vagan sin ti... 
Heme aquí...envíame a mi 
Heme aquí...envíame a mi 
yo iré por aquellos que vagan sin ti... 
envíame a mí…yo iré 
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La mies es mucha, hay gran necesidad 
y pocos obreros al campo van 
Hoy muchos se pierden viven sin dirección 
vagan como ovejas sin pastor 

Heme aquí...envíame a mi …

Bendigamos al señor

Bendigamos al Señor
Dios de toda la creación
por habernos revelado su amor.
Su bondad y su perdón
y su gran fidelidad
por los siglos de los siglos durarán.

El Espíritu de Dios
hoy está sobre mí
Él es quien me ha ungido
a proclamar
la buena nueva
a los más pobres
la gracia de su salvación

Enviados con poder
y en el nombre de Jesús
a sanar a los enfermos del dolor
a los ciegos dar visión,
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a los pobres la verdad y a los presos y oprimidos 
libertad.

ALELUYA JMJ BRASIL

Aleluia, aleluia
Aleluia, aleluia

Jesus pregava a boa nova, o reino anunciando
E curava toda espécie de doenças entre o povo

Ide e fazei discípulos entre todas as nações
Ide e fazei discípulos entre todas as nações

Ouvi, nações, a palavra do senhor
Ouvi, nações, a palavra do senhor

Saí por todo o mundo e pregai o evangelho
Saí por todo o mundo e pregai o evangelho

Sois la sal

Sois la sal
que debe dar sabor
a la vida
Sois la luz
que debe de alumbrar
llevar a Dios
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Enciende una luz

Enciende una luz, déjala brillar, la luz de Jesús que 
brille en todo lugar
No la puedes esconder, no te puedes callar,
Ante tal necesidad, enciende una luz.

Junto a ti maría

Junto a ti María. 
como un niño quiero estar, 
tómame en tus brazos 
guíame en mi caminar. 
Quiero que me eduques, 
que me enseñes a rezar, 
hazme transparente, 
lléname de paz. 

Madre, Madre 
Madre, Madre, (bis)

Gracias Madre mía 
por llevarnos a Jesús, 
haznos más humildes 
tan sencillos como Tú. 
Gracias Madre mía 
por abrir tu corazón, 
porque nos congregas 
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y nos das tu amor. 

Madre, Madre 
Madre, Madre, (Bis)

Dios está aquí

Dios está aquí, tan cierto 
como el aire que respiro.
tan cierto como la mañana 
se levanta. 
tan cierto como que te canto 
y lo puedes oír

Lo puedes oír, moviéndose entre los que aman.
Lo puedes oír cantando con nosotros aquí.
Lo puedes llevar cuando por esa puerta salgas.
Lo puedes sentir muy dentro de tu corazón.

Tu fidelidad es grande

Tu fidelidad es grande,
 tu misericordia incomparable es.
 Nadie como tú bendito Dios,
 grande es tu fidelidad.
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María, mírame

María, mírame,
si tú me miras
Él también me mirará
madre mía, mírame
de la mano llévame
muy cerca de Él
que ahí me quiero quedar.

María, cúbreme con tu manto,
que tengo miedo, no sé rezar,
que por tus ojos misericordiosos
tendré la fuerza, tendré la paz.

Madre, consuélame de mis penas,
es que no quiero ofenderle más
que por tus ojos misericordiosos
quiero ir al cielo y verlos ya.

…EN TUS BRAZOS QUIERO
DESCANSAR.

Todo lo que soy

Qué te puedo dar que no me hayas dado Tú; 
qué te puedo decir que no me hayas dicho Tú 
qué puedo hacer por ti 
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si yo no puedo hacer nada 
si yo no puedo hacer nada 
si no es por ti, mi Dios 
Todo lo que sé, todo lo que soy todo lo que tengo 
es tuyo. 

Aleluya (brave)

Combatieron vida y muerte
En batalla singular
Yacía muerto el que es la Vida
Y hoy lo vemos levantar
Él venció, Él triunfó,
De la muerte resucitó.
Él venció, está vivo nuestro Señor.
Aleluya…

Ofertorio

Todo es de mi Cristo, por Él y para Él (Bis)
A Él sea la gloria (3v)
Por siempre amén.
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Comunión (Emmanuel)

En el horizonte una gran luz 
viaja en la historia
venciendo así la oscuridad, 
haciéndose memoria.
Iluminando nuestra vida 
claro nos revela
que no se vive si no se busca 
a la Verdad.
El gran regalo que Dios nos hace 
es Cristo, su Hijo;
en Él hoy somos renovados 
y en Él somos salvados.
Es Dios y Hombre verdadero, 
es el Pan de Vida,
que a cada hombre, a cada hermano, repartiré.

 Y aquí bajo la misma luz,
bajo su misma cruz, 
cantamos a una voz:
E’ L’Emmanuel, L’Emmanuel, L’Emmanuel
E’ L’Emmanuel, L’Emmanuel. 

Somos deudores del pasado, 
de muchos siglos de historia,
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de vidas dadas por amor, 
de santos que han creído,
de hombres que nos enseñaron 
a volar muy alto,
de quien supo cambiar la historia como Jesús.
Llegó una era de primavera, 
el tiempo de cambiar.
Hoy es el día siempre nuevo 
para recomenzar;
cambiar de ruta 
y con palabras nuevas 
cambiar el corazón, 
para decir al mundo, 
a todo el mundo, 
Cristo Jesús.

Y aquí bajo la misma luz………

Te doy mi corazón

Este es mi deseo,
ser tuyo, Dios.
Toma lo que tengo, mi corazón.
Toda mi alabanza es para ti.
A ti sólo adoro,
a ti Señor.
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Te doy mi corazón, te doy mi alma,
yo vivo para ti.
Cada paso que doy,
en cada momento,
haz tu voluntad en mí (Bis).

Cristo vive

Vale la pena dejarse llevar,
vale la pena dejarse quemar,
vale la pena volver a empezar por Cristo.
Aún queda tiempo para regalar.
Aún quedan fuerzas para trabajar.
Aún queda gente hambrienta de Cristo.
No vamos solos, aún somos más.
Somos miles de antorchas
y un sol de verdad.
Arde la tierra y grita el mar

¡Que Cristo vivo está!
Cristo, luz de los pueblos
de la tierra, Cristo es sal
de un nueva humanidad.

Deja los rollos que te hacen dudar,
tantas historias que te hacen pasar.
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Deja los miedos y lánzate ya por Cristo.
No vamos solos, aún somos más...

Cristo vive en las calles,
las ciudades
en los montes y en los valles,
en cada corazón.

Santo

Santo eres Señor Dios nuestro,
Rey del cielo y de la tierra,
Luz de vida eterna,
Pan de salvación.

Bendito el que a ti  te busca
y el que tu palabra escucha,
diciendo tu nombre
va buscando amor.

Santo, Santo,
Santo es mi Dios
llenos están de su gloria (bis)
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Que te puedo dar

Qué te puedo dar
que no me hayas dado Tú;
qué te puedo decir
que no me hayas dicho Tú
qué puedo hacer por ti,
si yo no puedo hacer nada,
si yo no puedo hacer nada,
si no es por ti, mi Dios.
Todo lo que sé, todo lo que soy
todo lo que tengo es tuyo. (bis)
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Notas
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